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Barrett, entre

los grandes

del SMU

OBITUARIO

Aunque no fue inesperada, su

muerte golpeó fuerte en el

ánimo de todos quienes lo

conocieron a lo largo de su

prolífica vida, donde el bien

colectivo, expresado en su

accionar social y gremial, fue

el norte de su existencia. Las

muertes duelen siempre,

aunque hay algunas que nos

dejan más huérfanos,

desamparados. La de Barrett es

una de ellas. NOTICIAS,

revista que tanto le debe, le

rinde homenaje a través de la

semblanza biográfica firmada

por el Dr. Antonio L. Turnes y

testimonios de quienes

tuvieron el privilegio de

conocerlo.

Nació en Montevideo el 23 de

abril de 1944, hijo de un taxista y

de una de las primeras escriba-

nas que tuvo el país, a quien ayu-

dó en su juventud en su trabajo

profesional. Su nombre deviene

del escritor español libertario,

tan vinculado a la región y parti-

cularmente a la Argentina, Uru-

guay y Paraguay, Rafael Barrett

(1876-1910). Ingresó al SMU en

julio de 1965.

En la Asociación de los Estu-

diantes de Medicina se destacó

tempranamente por su actuación,

y en esa época ocupó la Secretaría

General de la Federación de los

Estudiantes Universitarios del

Uruguay (FEUU). Eran tiempos

difíciles, ya que en 1968 moría,

baleado por las fuerzas de segu-

ridad, frente a la Facultad de Ve-

terinaria, el primer estudiante

universitario caído en la historia

del país, Líber Arce. Allí estuvo

Barrett dirigiendo la Federación

de Estudiantes, cogobernando la

Universidad de la República en

momentos críticos y agitados. En

los años 1968 a 1970 integra en el

Sindicato Médico del Uruguay

(SMU) listas por el lema estu-

diantil Asociación Sindicato.

Desde que se graduó en 1972, se

incorporó rápidamente a las ac-

tividades del SMU, integrando

importantes comisiones y el Co-

mité Organizador de la VIIa.

Convención Médica Nacional,

realizada en diciembre de ese

año. En mayo de 1973, en la últi-

ma elección de autoridades reali-

zada por el gremio antes del gol-

pe de Estado del 27 de junio del

mismo año, se incorpora al Co-

mité Ejecutivo. Allí actúa como

secretario médico bajo la presi-

dencia del Dr. José Pedro Ciri-

llo.

Junto a Homero Bagnulo, Hugo

Dibarboure Icasuriaga y Juan

Carlos Macedo, fundaron la Re-

vista Médica del Uruguay, cuyo

primer número apareció en agos-

to de 1974. Luego del paro gene-

ral que fue la respuesta dada por

el pueblo uruguayo a la dictadu-

ra, con el encarcelamiento prime-

ro y la deportación después del

Dr. Manuel Liberoff, que era te-

sorero del mismo Comité Ejecu-

tivo y a la vez se desempeñaba

como redactor responsable del

entonces Boletín Noticias, Barrett

Díaz asume la dirección de ese

órgano.

La intervención de la Universi-

dad y la clausura para muchos

docentes del ámbito de libertad

existente en la Facultad de Me-

dicina, obligó a pensar nuevas
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estrategias para seguir mante-

niendo unidos y comunicados a

los médicos. Junto a sus colegas

organizó, en el SMU,  una serie

de actividades culturales y cien-

tíficas, que permitieron tomar

contacto con destacadas figuras

de la Medicina y Cirugía argen-

tinas, o con el profesor de Hema-

tología del Hospital Pitié de Pa-

rís, Jacques Louis Binet, entre

otras personalidades, que unidas

a las mayores figuras de la Medi-

cina y Cirugía nacionales, hicie-

ron jornadas históricas asistidas

por cientos de colegas. Fueron las

famosas instancias del Ciclo de

Cultura Médica, que abarcaron

los años 1974 y 1975 en el Palacio

Sindical, de Colonia y Arenal

Grande.

En el Boletín Noticias comenza-

ron a publicarse artículos de je-

rarquía, hasta entonces ajenos a

ese medio, que era un tabloide

empleado para la difusión de in-

formaciones de contingencia. Por

su condición de redactor respon-

sable, fue detenido por la dicta-

dura en una ocasión, justamente

para pedirle cuentas de sus pu-

blicaciones, como era de estilo en

la época. Al mismo tiempo hizo

énfasis en la Educación Médica

Continua, recordándose los edi-

toriales que a propósito del tema

ya hacía en esos años, y estimuló

para que apareciera en nuestro

medio la versión en español de

La Carta Médica, una publica-

ción sobre drogas y terapéutica

que reunía múltiples fuentes de

información independientes,

bajo los auspicios de la Organi-

zación Panamericana de la Salud.

Esta herramienta se difundió

ininterrumpidamente desde

1975 hasta el año 2003, en que

dejó de aparecer por disposición

de sus editores de la OPS.

La Revista Médica del Uruguay

que retomó, por iniciativa del

grupo que él integró, el nombre

de la publicación médica más

antigua del país, se transformó

en un proyecto con visión de fu-

turo, como medio de difusión y

publicidad de la producción

científico-médica nacional, que

ha tenido continuidad, incluso a

lo largo de la intervención, aun-

que desviando los propósitos ini-

ciales.

En lo académico, la dictadura y

Merece entrar en las páginas

más heroicas de nuestro gremio

Conocí personalmente al Chino en la JD del CASMU, su trayecto-

ria anterior  forma parte de la mejor historia del movimiento

estudiantil y del gremio médico.

Poseedor de una sólida  cultura, un fino sentido del humor y

sobre todo de un intelecto brillante y una fluidez lexical excepcio-

nal prefería siempre convencer que avasallar .  Gran articulador y

constructor de consensos cumplió así  cabalmente su rol como

presidente del SMU y del CASMU .

Pero más allá de su talento excepcional lo que quiero destacar de

su personalidad fue la firmeza de sus ideales y  su inclaudicable

compromiso  con el gremio médico .

Es así que siendo hombre de izquierda y gremialista de muy arrai-

gadas convicciones en la difícil situación actual del SMU y del

CASMU supo con  lucidez,  independencia y  coraje identificar los

principales problemas de esta etapa y obrar en consecuencia .

Por un lado planteo sin ambages la necesidad de una profunda

reestructura del CASMU y de sus relaciones con el SMU. Pode-

mos no compartir su visión al respecto pero si la necesidad de

cambios. En su relación con el MSP supo plantarse firme en de-

fensa de un SNS que fuera más que un rotulo y  denunciar la

discriminación al CASMU  por cualquier tipo de gobierno.

Esta defensa con firmeza inclaudicable del proyecto del gremio

médico (SNS y CASMU) aún inmerso en una situación vital muy

dolorosa merece entrar en las páginas más heroicas de la historia

de nuestro gremio .

Dr. Fernando Riera

Sigue en la página 22
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Flores rojas para el Chino

“De Corrales a Tranqueras

cuántas leguas quedarán

dicen que son once  leguas

nunca las pude contar”

La vida, la persona del Dr. Barrett Díaz Pose –en adelante, el

Chino- admite mil y un abordajes. Todos ellos complementarios,

dando lugar a un ser excepcionalísimo.

Tal vez, el Chino hubiera querido que se lo recuerde como un

hijo-constructor de la generación del ‘68. Pero no alcanzaría. De

esa generación se puede ser de distintas maneras: en formato

arrepentido (maduro, experimentado, reconvertido, reciclado, al

estilo Cohn-Bendit), en formato anquilosado (formolizado en

una fijación fetichista y autorreverencial de los ‘60) o como el

Chino: militante full-time y for ever comprometido con su tiempo

(el de sus hijos, no el de su propio pasado) y con el lugar en que

le tocó vivir cada momento de su peripecia individual.

El fundador de la Revista Médica del Uruguay, figura clave de la

Educación Médica Continua en los años ’90, adelantado de los

derechos del abonado del CASMU –todavía incomprendidos-,

no estaría bien descrito si no se agrega, con todas las letras, que

fue un político de raza, puro, homocigoto, deslumbrante, que ya

se extraña. En tiempos donde la palabra “política” (y peor: “po-

lítico”) puede evocar malos recuerdos y feos presentes (a causa de

pedantes todólogos henchidos de soberbia y de poder, a la larga

intrascendentes), el Chino está para decirnos que la política es la

ciencia, el arte, la actividad que se ocupa de las problemas más

generales de la sociedad (no de los de uno y sus amigos).

El Chino, un hombre tan duro, tan hermético emocionalmente,

se estremecía y pedía una “birra” cada vez que oía a Darnauchans

llorar “De Corrales a Tranqueras” de Osiris Rodríguez Castillo.

Generó mucha admiración, pero resultó insufrible por igual al

aristócrata y al lúmpen.

Sus amigos están orgullosos de haberlo sido, tanto como de sa-

berse bajo sospecha de sus enemigos.

No estoy de acuerdo con su muerte.

Dr. Hugo Rodríguez Almada

la intervención de la Universi-

dad de la República y de la Fa-

cultad de Medicina significaron

un quiebre en su carrera, que

apuntaba a la docencia. Después

de realizar el concurso del Inter-

nado, cargo que ejerció, como

muchos compañeros de genera-

ción por un largo período de sie-

te años, le fue impedido realizar

el concurso para la Residencia y

para Jefe de Clínica (Grado 2) de

Clínica Médica. Una larga per-

manencia en servicios como la

Clínica Médica y Semiológica di-

rigida por el Prof. Dr. Jorge Bou-

tón, o el Instituto de Enfermeda-

des del Tórax, dirigido en el

Hospital Saint Bois por el Prof.

Dr. Pablo Purriel y el Prof. Dr.

Víctor Armand Ugón, cimenta-

ron una formación clínica y hu-

manística exigente.

No obstante, se mantuvo vincu-

lado a su grupo de estudios, que

luego seguiría diferentes direc-

ciones.

A partir del 1º de octubre de

1975, en virtud de la interven-

ción dispuesta por el Gobierno

de facto a la persona jurídica Sin-

dicato Médico del Uruguay, que-

dó separado de sus funciones di-

rectivas, conjuntamente con los

demás integrantes de los órganos

de gobierno legítimos de la enti-

dad.

Algunos fueron hechos prisione-

ros, otros marcharon al exilio,

otros fueron despojados de sus

cargos universitarios.

Dentro de esas múltiples activi-

dades, destaca el impulso dado a

la teoría de la clínica y diversos

aspectos de reflexión acerca de la

Medicina General y Familiar,

algo que era pionero para la épo-

ca, y que demoró muchas déca-

das en ponerse en el centro de los

cambios en la atención de salud.

Pasa su largo exilio, entre 1977 y

1991 en distintos puntos de Ve-

nezuela, país del que alcanzó a ser

ciudadano y en el que revalidó

su título y trabajó como médico,

llegando a dirigir una unidad

cardiológica de PDVSA (Petró-

leos de Venezuela Sociedad Anó-

nima) en Maracaibo.

Por ese tiempo tuvo ocasión de

visitar reiteradas veces Estados

Unidos y sus principales centros

médicos, como obligaciones de

su cargo de supervisor médico de

la actividad clínica.

Fue miembro de la Federación

Médica Venezolana y mantuvo

estrecho contacto con la colonia

de médicos uruguayos que encon-

traron refugio para su exilio en

aquel país hermano.

Desde su retorno en 1991 a Uru-

guay, fue progresivamente reanu-

dando actividades médicas y gre-

miales. Así integró la Comisión

de Educación Médica Continua

y la Comisión de Colegiación

Médica, siendo con el paso del

tiempo Miembro responsable de

ambas.

En 1999 ingresa al Comité Ejecu-

tivo del Sindicato Médico, acom-

pañando en su segundo período

a la presidencia del Dr. Juan Car-

los Macedo. Desde 2001 presidi-

rá dicho Cuerpo hasta el 2003.

Es por ese tiempo que ocurre la

crisis económico-financiera del

2002, que determinaría la más

grave situación de Emergencia

Sanitaria Nacional, inclusive con

el cierre de la Emergencia del

Viene de la página 5
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Hospital Universitario. Se crea a

nivel del Ministerio de Salud

Pública un comité de crisis, que

él integra.

Desarrolla  buenos canales de

diálogo con las autoridades de

salud de cada período, para arti-

cular soluciones a las dificulta-

des crecientes que se iban dando

en las diversas instituciones de

atención médica colectiva, en par-

ticular con el cierre de varias de

ellas (como  CEMECO,  MIDU,

COMAEC, Central Médica, en-

tre otras).  A mediados del año

2003 pasa a desempeñarse como

presidente de la Junta Directiva

del CASMU, cargo que desempe-

ñó hasta su fallecimiento.

En la actividad médica interna-

cional fue vicepresidente de la

Confederación Médica Latinoa-

mericana y del Caribe (CONFE-

MEL). En la Asociación Médica

Mundial ocupó un sitial en el

Consejo en representación de las

Asociaciones Médicas de Améri-

ca Latina.

En lo asistencial, atendió las

modalidades alternativas a las

jurisdiccionales, para tratar y re-

solver las diferencias en la rela-

ción médico-paciente-familia,

bregando por la conciliación y

mediación, tomando particular-

mente en cuenta las experiencias

que conoció en México a través

de la Comisión Nacional de Ar-

bitraje Médico (la CONAMED),

con la que Uruguay firmó un con-

venio por vez primera en la pri-

mavera de 2001, y realizó diver-

sos cursos y actividades para rea-

lizar esta actividad entre las que

ejecutan las instituciones de sa-

lud de nuestro medio.

Su capacidad para comunicar y

comunicarse con los compañeros

y con el público particularmente

se puso en evidencia cada vez que

se requirió su participación. Nos

deja el ejemplo de su lucidez, su

decisión, su coraje y su creativi-

dad para salir adelante. Su pa-

sión y compromiso por los cam-

bios. Esa brújula interior orien-

tada a transformar ideas en reali-

dades. Su vida ha sido un ejem-

plo de lucha y valentía, ingresan-

do, sin duda, al lugar reservado

para los grandes sindicalistas

médicos y los ciudadanos más

destacados por sus aportes a la

sociedad. �

DR. ANTONIO L. TURNES
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El mandato de

una vocación

Roberto Caldeyro Barcia (1921-1996) desarrolló inves-

tigaciones durante cuatro décadas y fundó la Escuela

de Montevideo en el área de obstetricia.

En 1970 ocupó el cargo de primer director del Centro

Latinoamericano de Perinatología (CLAP) y, por su

actividad científica,

fue tres veces candi-

dato al Premio

Nobel.

En este libro, el

historiador Alci-

des Beretta expone

tanto sus rasgos

biográficos como

los aportes acadé-

micos del desta-

cado médico.

ROBERTO CALDEYRO

BARCIA EL MANDATO
DE UNA VOCACIÓN, DE
ALCIDES BERETTA

CURI, MONTEVIDEO,
TRILCE-PEDECIBA,
2006, 278 PÁGS.
DISTRIBUYE:
GUSSI.


